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Para mis compañeros, que ante los nuevos retos educativos y

sociales asumen con ilusión y desde el conocimiento la gran tarea de

enseñar y aprender con sus alumnos. La grandeza de la enseñanza está

en la innovación constante y en las ganas de hacer cosas nuevas.

Los maestros, los profesores, los orientadores... siempre se erigen en los

verdaderos artífices del hacer educativo.





Prólogo 



Coincidí con Concepción Monge Crespo durante varios años en el Equipo de Orientación Educativa y Psicopedagógica nº 1 de Zaragoza. Durante ese tiempo pude comprobar no sólo la capacidad profesional de Conchi, sino también sus valores personales.

La experiencia compartida durante esos años nos fue muy valiosa a ambos, pues además de compaginar nuestro trabajo como orientadores en centros de Educación Infantil y Primaria, tuvimos ocasión de investigar, preparar documentos para el profesorado, elaborar charlas para padres y llevar a cabo un sinfín de tareas interesantes.

Más tarde tuve la oportunidad de seguir colaborando con ella en su etapa como profesora universitaria, en este caso como tutor de prácticas con alumnas que estaban estudiando Psicopedagogía, Psicología o Pedagogía. De igual manera la colaboración fue estrecha y muy fructífera.

Por ese motivo, después de esta dilatada trayectoria en común, coincidimos con la mayor parte de las reflexiones que aparecen en esta publicación.

El libro que nos ocupa, Tutoría y Orientación educativa. Nuevas competencias, pretende ser una obra muy completa que ofrezca tanto a profesores, como a tutores y a orientadores, estrategias para desarrollar la tarea de orientar ante la concepción del proceso de enseñanza y aprendizaje emanada de los nuevos retos sociales. Las cifras de abandono escolar en todos los niveles educativos, incluida la propia universidad, hacen necesario cada vez más desarrollar esta importante faceta de nuestro trabajo.

Por otro lado ofrece una panorámica del sistema de orientación español muy exhaustivo, y permite dar pautas a orientadores y a profesores para desarrollar el Plan de Acción Tutorial como acción fundamental para favorecer en el alumno, interdisciplinarmente, el logro de las competencias clave.

Este libro llega en un momento sumamente importante, tanto en España como en el resto de la Unión Europea. Educadores, familias y agentes sociales coinciden en el papel relevante y fundamental de los Servicios de Orientación en el sistema educativo actual. Son la pieza clave para detectar a tiempo cualquier problemática educativa o personal en los alumnos y asesorar al profesorado y a las familias.

Se está observando que la orientación es cada día más necesaria en la sociedad actual. En este momento, cuando se está desarrollando la LOE, los profesionales de la educación vemos prioritario hacer que se tengan más en cuenta las medidas preventivas. Es necesario intervenir en los problemas antes de que se agraven o se conviertan en irresolubles. Asimismo, el papel de los orientadores es imprescindible para que funcionen determinados programas. Por ejemplo, es necesaria la evaluación psicopedagógica para acceder a los Programas de Aprendizaje Básico (PAB), Programas de Refuerzo, Orientación y Apoyo (PROA), diversificación curricular o Programas de Cualificación Profesional Inicial (PCPI), aunque resulta paradójico que, por un lado, se asignen cada vez más funciones y, por otro, no se reconozca explícitamente esta tarea.

En la presente obra se ofrecen reflexiones sobre la diversidad. Nuestras aulas se componen de alumnos muy heterogéneos y las estrategias de aprendizaje deben contemplar esta pluralidad. Se hace necesario asesorar al profesorado en problemas que antes no existían o se desconocían, como los alumnos disruptivos, la desmotivación, el déficit de atención, la hiperactividad, las ludopatías, la anorexia, la bulimia, el ciberbullying o la drogadicción. También precisan orientación en temas como materiales específicos para trabajar en esa diversidad, agrupamientos más reducidos, las nuevas tecnologías aplicadas a la educación, información sobre instituciones especializadas, mejora de la tutoría, medidas para mejorar la convivencia en la comunidad educativa, etc. Igualmente hay que definir pautas educativas para trabajar con los alumnos discapacitados, grupo que presenta una grandísima variedad en cuanto a la tipología, los requerimientos y los programas de intervención. También es preciso coordinar las actuaciones de todos los profesionales que trabajan con estos alumnos.

Por otro lado, el asesoramiento a las familias es primordial, porque la sociedad es cada vez más compleja. Los padres lo tienen mucho más difícil. En frecuente encontrar en nuestras aulas problemas como celos, ansiedad, estrés, desobediencia, temores irracionales, agresividad verbal, violencia física, etc. Con las exigencias laborales o con el aumento de familias monoparentales aparecen problemas desconocidos hasta ahora. Por tanto hacen falta profesionales preparados en estos terrenos tan específicos, con un profundo conocimiento de las necesidades educativas y laborales de nuestra sociedad.

Entiendo que el nuevo papel de la orientación debe ser mucho más ambicioso. Ha de ir dirigido a la formación y al asesoramiento del profesorado, tanto a nivel individual como colectivo, y no tanto a las intervenciones clínicas.

Estimamos que, tal como se está planteando en la mayor parte de los países de la Unión Europea, hay que adaptar las funciones de los Servicios de Orientación a las necesidades de la sociedad actual. Uno de los objetivos de la Confederación de Organizaciones de Psicopedagogía y Orientación de España, y de los encuentros que se celebran anualmente, es la propuesta de un modelo que, con elementos comunes, sea a la vez singular y contextual. Y todo porque la orientación educativa es, desde el punto de vista del alumnado, un derecho que ha de concretarse y garantizarse en un conjunto de servicios y actividades que el sistema educativo ha de ofrecer, tal como plantea la LOE.

El modelo organizativo y funcional de la orientación, propuesto en el sistema educativo, establece que la orientación desempeña un papel relevante en la nueva concepción de la educación. Su desarrollo no sólo se debe a una demanda social, que efectivamente existe, sino también a la exigencia de los nuevos planteamientos de la educación, que la convierten en uno de los factores que van a contribuir a la calidad y mejora de la enseñanza.

Los criterios que establecen el nivel de calidad de la enseñanza hacen referencia a que la educación ha de preparar para la vida, a través de un diseño curricular flexible, que ofrezca una opcionalidad progresiva y que considere la necesidad de dar respuesta a la diversidad de los alumnos. La escuela debe preparar a todos los alumnos para desenvolverse en la vida. Para ello tiene como objetivo prioritario potenciar al máximo todas sus capacidades para el desarrollo armónico e integral de la personalidad del alumnado.

Por otra parte es precisa una intervención orientadora para prevenir las dificultades de aprendizaje, no sólo asistirlas cuando han llegado a producirse. Hay que anticiparse a ellas evitando, en lo posible, fenómenos indeseables como el abandono, el fracaso y la inadaptación escolar. Debemos planificar una escuela que se adapte al alumno. Una escuela inclusiva, integradora y flexible que tenga en cuenta las individualidades y permita desarrollar al máximo las capacidades y potencialidades educativas de los estudiantes, haciéndoles crecer como personas en el respeto a las diferencias. El orientador debe colaborar en los procesos de elaboración, desarrollo, evaluación y revisión de los proyectos curriculares, los cuales han de incluir medidas de atención a la diversidad. En lo que se refiere a la atención individualizada, colaborará con el profesorado en lo relativo a la propuesta, seguimiento y evaluación de adaptaciones curriculares. De igual manera, formulará propuestas a la Comisión de Coordinación Pedagógica sobre las medidas extraordinarias y adaptaciones curriculares.

Las alteraciones de comportamiento y las conductas que conllevan el riesgo de desvincularse del proceso de aprendizaje (absentismo, fracaso escolar, conductas antisociales y autodestructivas) hacen necesario establecer medios preventivos y llevar a cabo acciones conjuntas que posibiliten la erradicación de estos problemas. Hay que tener en cuenta la influencia negativa que ejercen sobre el resto del alumnado y el trastorno que producen a toda la comunidad educativa. En ocasiones la problemática exige un tratamiento individual por parte del orientador especialista.

Con el objetivo de facilitar la toma de decisiones de cada alumno respecto a su itinerario académico y profesional, favoreciendo su autoconocimiento (capacidades, motivaciones, intereses, valores), proporcionando información sobre opciones académicas y profesionales (apropiadas a la etapa y al entorno), y facilitando contactos con el mundo del trabajo, es necesario potenciar los Servicios de Orientación.

Con el aumento de exigencias y funciones serán necesarios muchos más orientadores para contribuir a que nuestro sistema educativo sea de mayor calidad. Tal como recomienda la UNESCO, y como ya dijimos en los distintos Encuentros Nacionales de Orientadores celebrados en Toledo, Mérida, Zaragoza y Burgos, sería necesaria una proporción de un orientador por cada 250 alumnos.

Una de las premisas fundamentales de nuestro trabajo es la necesidad de que se potencie la orientación para toda la comunidad educativa y a lo largo de toda la vida.

Juan Antonio Planas Domingo

Presidente de la Confederación de Organizaciones de Psicopedagogía y

Orientación de España. Presidente de la Asociación Aragonesa de Psicopedagogía.

Miembro del Consejo Social de la Universidad de Zaragoza.

Jefe del Departamento de Orientación del IES Tiempos Modernos de Zaragoza.






Introducción 



Cuando se me brindó la oportunidad, desde la Dirección Provincial de Educación de Zaragoza, de estudiar el tema de la orientación y tutoría, partía de un simple objetivo: facilitar a mis compañeros, fundamentalmente a los profesores de Educación Secundaria, el trabajo de las tutorías. No obstante, a medida que iba realizando una profunda exégesis de la bibliografía referida a esta temática, me di cuenta de que no era cuestión de reunir un conjunto de recetas o de fichas para que luego cada uno ocupase ese tiempo -la hora de tutoría- rellenándolas. No se trata de pensar en temas educativos, personales, sociales, etc., y luego realizar en torno a ellos diferentes protocolos de actuación. Un trabajo así planteado sólo conduciría a la fragmentación de la actividad educativa.

El proceso de educar es complejo y dinámico, como lo es el individuo en cuanto persona que evoluciona, que cambia, que va aprendiendo en una constante interacción dentro de los diferentes contextos en los que se va introduciendo: familia, grupo de amigos, escuela, barrio, etc. Si el alumno es uno, es un ser individual. Entonces también el proceso de enseñanza y aprendizaje debe constituirse en un elemento singular.

Se nos impone la necesidad de conocer bien al educando, todo lo que él es en cuanto ser que se forma. Pero también, y como profesionales de la educación, debemos exigirnos un amplio y riguroso conocimiento del proceso de enseñanza y aprendizaje. Conocer al alumno, y la globalidad de su proceso de enseñanza y aprendizaje, nos conduce a establecer prácticas educativas capaces de favorecer y potenciar sus distintos desarrollos, sean cognitivos, sociales, emocionales, etc. Esta reflexión me hizo ver que no se debe hacer un rompecabezas del proceso de enseñanza del alumno, sino más bien incardinar las diferentes tareas hacia el desarrollo integral del mismo.

Esto nos lleva, una vez más, a pensar que el proyecto educativo de los centros, de cada uno de ellos, debe ser la respuesta a esa heterogeneidad, a esa diversidad; en definitiva, a la pluralidad de alumnos que viven en un determinado contexto. Por eso su construcción exigirá la aportación de todos los profesionales y agentes educativos implicados. Y de aquí la imperiosa necesidad de cimentar el trabajo del centro desde una propuesta colaborativa, cada uno participando desde sus respectivos campos profesionales. Con esta finalidad describimos las funciones necesarias y los retos que como profesionales debemos adquirir para ser capaces de ofrecer al alumno la ayuda pedagógica que necesite.

Por todo ello ofrezco un trabajo en el que, al igual que en el cuento de Hansel y Gretel, cada uno, desde el conocimiento, con las estrategias necesarias y con las pautas ofrecidas, encuentre su propio y diferente camino.

El título del libro recuerda el objetivo estratégico que se fijó en Lisboa en el año 2000, y los retos a los que tenemos que enfrentarnos, derivados de las exigencias de la sociedad del conocimiento, una sociedad estructurada por las redes de la información. Este marco nos insta a un nuevo modo de aprender y de enseñar ante las distintas competencias que se necesitan para ser ciudadanos con plenos derechos. Ante esta nueva configuración del aprender y del enseñar, alumnos y profesores debemos desempeñar diferentes funciones: los profesores debemos guiar el proceso de enseñanza y aprendizaje para que los estudiantes construyan y alcancen su propio conocimiento. De aquí la importancia de los términos «orientación» y «tutoría».

«Orientar» es una palabra muy conocida pero que necesitamos estudiar al tiempo que vemos cómo nuestras leyes y normativas la han ido significando. A la vez tenemos el compromiso de conocer las nuevas exigencias que desde la Unión Europea se imponen a los países miembro para lograr la consecución de los objetivos fijados y a los que tendemos, pero con respuestas diferentes que nos permitan mantener nuestra idiosincrasia. De la otra palabra clave, «tutoría», podremos ver sus contenidos a lo largo de todo el libro. También veremos su carga de interdependencia, porque si el docente debe guiar al alumno, le debe orientar en su proceso de aprendizaje. La tutoría es una función inherente a la docencia, es el resorte fundamental de la acción y actividad educativa.

El presente libro se constituye en una propuesta que se articula en torno a siete temas. El primero de ellos nos ofrece un recorrido por nuestra historia pedagógica con el objetivo de sumergirnos en el proceso educativo de cada momento, para conocer cómo se ha ido configurando la enseñanza y con ella la orientación en el ámbito escolar, a través de sus escritos, textos, normas, legislación, etc. Necesitamos conocer nuestro pasado para mejorar nuestro presente y avanzar firmes hacia el futuro.

El tema segundo estudia la conceptualización de la orientación, sus perspectivas y enfoques. Recogemos en esta evolución los modelos de intervención para ofrecer propuestas acerca de una orientación que tenga en cuenta los distintos contextos educativos, atendiendo al sujeto como un todo integrado. Pero sobre todo se trata de que asuma funciones de prevención y desarrollo. Presentamos las nuevas tendencias que configuran a la orientación bajo una perspectiva integral y abogamos por dirigirla a que el alumno, en su aprender permanente, consiga su máximo desarrollo personal y social, objetivo al que tiende la educación. Hacemos hincapié en la consideración sobre la calidad de la educación entendiendo que la orientación al estudiante es una cuestión que afecta a todo el proceso de enseñanza y aprendizaje.

El tercer tema se centra en la idea de que orientar es una tarea compartida que, con diferentes funciones y grados de responsabilidad, de acuerdo a cada ámbito profesional, incumbe a todo educador. La tutoría se constituye en la acción orientadora por excelencia, a la vez que supone la implicación y participación de ese conjunto de personas entre las cuales están tutores, profesores, orientadores, padres, etc. Estudiamos cómo la acción tutorial es para el alumno tanto una guía de su proceso de enseñanza-aprendizaje como un apoyo a su desarrollo y maduración personales.

El tema cuarto viene a subrayar que el Plan de Acción Tutorial, la planificación educativa conjunta y la implicación de toda la comunidad escolar constituyen la respuesta que, de modo sistemático e intencionado, realiza cada centro para concretar su idea de orientación educativa. Es decir, pretende ser el marco básico y común de actuación para todo el profesorado del centro, aunque se haga hincapié y se resalte la figura del profesor tutor. De aquí la necesidad de su realización.

El tema quinto gira en torno al alumno, objeto de la orientación. Hay que conocer bien al alumno, así como sus diferentes desarrollos, para potenciarlos y generar respuestas desde el ámbito educativo. Se trata de conseguir el objetivo siempre pretendido de alcanzar el máximo desarrollo de su personalidad. Hoy es necesaria una educación que vaya mucho más allá de impartir conocimientos. Ha de abarcar de manera global y unitaria todos los aspectos de la vida del educando, pero primero hay que estudiarlos y conocerlos.

Ante esta nueva concepción del aprendizaje, el tema sexto muestra la necesidad de que los sistemas educativos se adapten para proporcionar las capacidades básicas y las competencias que cada uno necesita en la sociedad del conocimiento. En consecuencia, estudiamos la respuesta de la LOE a esta convergencia europea haciendo hincapié en los nuevos papeles exigidos por diferente modo de enseñar y aprender.

En cuanto al tema séptimo remarca que todos los individuos aprenden en todas las etapas de su vida y, como resultado, todos los sistemas y niveles formativos son responsables, o cuando menos susceptibles, de contribuir a este objetivo. La educación permanente será necesaria para que todas las personas puedan sentirse ciudadanos con plenos derechos en la sociedad en la que viven, participando y siendo capaces de resolver los problemas que la vida les va deparando.

Por último, el anexo contiene, como las migas de pan del cuento aludido al principio, pequeños indicadores, no los únicos, que nos ayudarán a emprender un nuevo camino: el aprendizaje a lo largo de la vida

Para terminar, permítanme citar las palabras de González Bello (2007):

El punto central del presente trabajo es destacar la importancia y trascendencia de la orientación educativa y sostener la idea de que [...] se requiere considerar el inicio de un proceso de reconceptualización que le permita una mejor adecuación a los tiempos actuales.


Entendemos que este punto de vista presenta acciones diferenciadas desde los diferentes campos profesionales -profesor y orientador-, pero confluyendo en el proceso de enseñanza y aprendizaje del alumno.

Para todo ello se hace necesario, como nos indica la UNESCO (2004), mejorar la calidad de la educación por medio de la diversificación de contenidos y métodos, promover la experimentación, la innovación, la difusión y el uso compartido de información y de buenas prácticas, y estimular un diálogo fluido sobre las políticas a seguir. Y esto sólo lo conseguiremos desde la necesaria implicación de todos, desde el aprender los unos de los otros.

Lejos quedan aquellas enseñanzas individuales en las que sólo intervenía el profesor en su aula, con la puerta cerrada, y en la que cada uno hacía lo que sabía. Hoy, ante la virtualización, nuestras prácticas son ventanas abiertas al mundo, desde donde interactuamos, colaboramos y participamos. Hoy el trabajo educativo se constituye en una tarea a hacer entre todos, en la que todos aprendemos y en la que todos tenemos el deber de formarnos de manera permanente.

Llegados aquí sólo puedo añadir que esta obra pretende ser una puerta abierta a nuevas investigaciones, a las nuevas maneras de aprender y enseñar desde la vertiente colaborativa, desde el aprender todos juntos en estos escenarios recién abiertos que nos exigen una formación profesional permanente.






La orientación: recorrido histórico y social 



Mirar la historia es conocer, es evaluar,

es aprender, es comprender el pasado,

para innovar en el presente

y avanzar, caminar firme hacia el futuro.


Aunque los inicios de la orientación se sitúan hacia las postrimerías del siglo XIX y comienzos del siglo XX según la mayoría de los autores, sus contenidos se van configurando a través de una serie de hechos y prácticas educativas que transcurren en el devenir de la historia pedagógica. El presente capítulo trata de ofrecer una visión general desde que surge y forma parte de la enseñanza pública, hasta la configuración actual, consecuencia de la LOE (2006) y de las aportaciones de normativas y leyes anteriores.

La enseñanza, y con ella la orientación educativa, han corrido una suerte paralela a los avatares políticos, económicos y sociales de cada momento histórico, y estos acontecimientos han ido determinando los diferentes logros educativos. Con frecuencia eran más las grandes ideas que el desempeño dentro de las aulas, donde imperaba la falta de formación del profesorado y la escasez de medios, por no citar también las condiciones básicas que disponían al alumno a aprender.

En nuestro país no será hasta principios del siglo XX cuando el hacer de los grandes pedagogos consiga revolucionar y cambiar la pedagogía contemporánea. Un cambio que se gesta en la Escuela Nueva. Entre todos -filósofos, pedagogos, médicos, educadores y psicólogos- y gracias a los avances en estos campos, además de los progresos y las transformaciones sociales y económicas, se va a concebir el proceso de enseñanza y aprendizaje de manera diferente. Ahora se orienta teniendo en cuenta las necesidades personales del alumno.

La orientación, tal como se observa en los textos que recogemos, forma parte de la enseñanza desde los primeros tiempos. No obstante, poco a poco se va perfilando y plasmando a través de las diversas instituciones, de las disposiciones y medidas legales adoptadas. Sin embargo, tuvimos que esperar a la LGE de 1970 para que la educación se abordase con una visión de conjunto. También a partir de esa fecha podemos decir que la orientación se eleva a rango legal junto con la tutoría, mediatizada por el desarrollo legislativo, en los distintos niveles: EGB, enseñanzas medias y universidad.

Posteriormente, y con la Ley de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE, de 1990) se va a impulsar y recoger explícitamente la orientación en sus tres vertientes: escolar, personal y profesional, a la vez que se le concederá un papel primordial dentro del sistema educativo, estableciendo y especificando diferentes medidas para su desarrollo en la práctica. Desde esta ley pasamos a la LOE (2006), ya que la LOCE careció de vigencia en el tiempo. No obstante, las nuevas propuestas parecen constituirse en un retroceso con respecto a la LOGSE.

Este capítulo, como su título indica, hace un recorrido por nuestra historia pedagógica con el objetivo de sumergirnos en el proceso de enseñanza-aprendizaje de cada momento y conocer cómo se ha ido configurando la enseñanza y con ella la orientación en el ámbito escolar. Todo con el objetivo de mejorar de manera eficiente, constante y progresiva nuestra acción educativa.



1.  PRIMERAS NOCIONES EN NUESTRA HISTORIA PEDAGÓGICA

1.1.  La orientación en el aprendizaje: una constante en la educación

Una serie de hechos en el devenir de la historia educativa van a ir configurando el desarrollo de la orientación desde sus primeros pasos a finales del siglo XIX. Si nos detenemos en el hacer de algunas figuras relevantes de nuestra historia pedagógica, si analizamos cómo la sociedad, la escuela o el maestro han ido entendiendo el significado de enseñar y aprender, cuáles eran sus programas, sus actividades, su progresión en la enseñanza o sus materiales, vamos encontrando antecedentes que nos describen implícitamente su proceso de gestación.

Trataremos de ofrecer una visión general desde que la orientación surge y forma parte de la enseñanza pública, hasta la configuración que actualmente contemplamos. No pretendo citar a todos los grandes pedagogos -tarea imposible-, sino que únicamente reseño aquellos hechos, leyes, etc. que considero inciden más en la historia de la orientación educativa. Siempre teniendo en cuenta que esta función ha sido inherente a la figura del educador, del maestro, del pedagogo, y que ha impregnado todo hecho educativo. La tarea de orientar es una constante, tal como se refleja en la mayoría de los tratados de pedagogía.

Sin duda, si estudiamos las obras y las acciones de esas figuras señeras, de estos destacados autores de la historia de la educación, observamos y entendemos que, aunque de manera diferente, la orientación y la tutoría han sido los pivotes fundamentales que han sustentado este campo en todos los tiempos. El tutor o el preceptor, en sus enseñanzas, se reitera una y otra vez que ha de tener en cuenta las características del alumno. Exponemos algunos ejemplos, referidos a la orientación, a la tutoría, y a la educación en general, remontándonos al siglo XVI:


ORIENTAR: TAREA Y PRÁCTICA PEDAGÓGICA

Huarte de San Juan (S. XVI). En su obra Examen de ingenios para las ciencias, dice: «de los individuos que se acercan a elegir profesión y se daban las reglas para la aplicación de dichos principios y un análisis al proceso de seleccionar para cada hombre la profesión que más se ajustaba a sus cualidades personales» (Ortega, 2002).

En el Cortesano de Castiglione (1528) aparece la figura del preceptor, que instruía a sus pupilos en el arte del «saber estar», «hablar con soltura» o el «bien usar el ingenio».

Dentro de los principios generales de la Ratio Studiorum (1599) de los jesuitas encontramos que el principio de adaptación (accomodatio) es uno de los fundamentos de la pedagogía diferencial de los jesuitas y de la psicología de la educación, implícita en ella: «El aprendizaje depende en gran medida de la correcta apropiación-graduación de las disciplinas a los talentos y aptitudes de cada uno, de cada grupo; incluye, pues, entre otras funciones, la de observar y diagnosticar por parte del maestro las disposiciones insitas en el alumno, así como otros rasgos y circunstancias que le caractericen, para que en virtud de tales peculiaridades pueda insertarse plena y adecuadamente en el ámbito escolar de una comunidad determinada».

Vives, en el siglo XVI, en su obra sobre las Disciplinas, establece como objetivo de las reuniones de profesores discutir las exigencias y problemas de cada alumno para recomendarle los estudios en consonancia con su capacidad. «A su debido tiempo, por lo que toca a los niños, reténgase en la escuela los mejor dotados, para que sean un día maestros de los otros [...] los restantes pasen a profesiones manuales según su inclinación» (1992).

Comenio (1592-1670) dice: «No debemos enseñar lo que sabemos, sino lo que son capaces de aprender los alumnos» (Kosík, F., 1996).

Gracián (1647), en su libro El oráculo y arte de prudencia, recoge un conjunto de aforismos que son preludio de la función orientadora. Hace una reflexión sobre el hombre, sobre lo humano en cuanto referencia constituida de las diferentes perspectivas o dimensiones de todo lo que acontece en la persona misma o en la circunstancia humana.

Feijoo (1676) comenta: «Conviniera mucho al público que en cada universidad hubiese un visitador, o examinador, señalado por el príncipe, o por el Supremo Senado, que informándose cada año de los que son aptos o ineptos para las letras, purgase de éstos las escuelas. Con este arbitrio habría más gente en la República para ejercer la artes mecánicas, y las ciencias abundarían de más floridos profesores; pues se ve a cada paso que al fin algunos de los zotes, a fuerza de favores, quitan el empleo de magisterio a algunos beneméritos» (Teatro crítico universal, tomo VIII, discurso III).

Fénelon (1687) señalaba la necesidad de «enseñar de manera diferente: aprovechar la curiosidad del niño, emplear la instrucción indirecta, recurrir a la instrucción atrayente, diversificar la enseñanza».

Locke, en el siglo XVII, en su obra Pensamientos sobre la educación, subraya que cada persona tiene su mente particular, como su faz, que le distingue de los demás.

En el siglo XVIII el maestro de primeras letras era a la vez maestro, orientador y educador: «se observará con mucho cuidado el talento y aplicación [...] y de aquellos en quienes no hubiera enmienda sean destinados a otras carreras sin pérdida de tiempo, según la disposición de cada uno» (Ordenanzas de S. M. para los reales colegios de San Telmo de Sevilla y Málaga, 1794).

Pestalozzi (1746-1827), y por decirlo con sus propias palabras, se puso a «vociferar el abc de la mañana a la noche tratando de simplificar lo más posible los elementos del deletreo y del cálculo, de presentarlos bajo formas adecuadas a las leyes de la psicología, y que condujeran al niño, gradualmente y sin lagunas, del primer paso al segundo, y así sucesivamente. Confiar en el niño, aceptarlo tal cual es, ayudarlo en su descubrimiento del mundo, servirle y no someterlo» (Piaton, G. ,1989).

Rousseau, en el siglo XVIII, en el Emilio afirma que cada uno avanza según su genio, sus gustos, sus necesidades, su talento o su celo. La intervención pedagógica exige no solamente disponibilidad psicoafectiva, sino también una lúcida reflexión respecto a las necesidades objetivas del alumno (Jouvenet, L., 1989).

Decroly (1871-1932) al estudiar los diferentes problemas que se manifestaban en la educación de los «niños de inteligencia irregular», indicó que el progreso dependía de tres factores: «La mejor comprensión del desarrollo psíquico del niño, el avance de los métodos de examen, y la orientación de los métodos de enseñanza» (Besse, J., 1989).

Vigotski (1896-1934) presenta tres implicaciones para la enseñanza escolarizada: En primer lugar, el desarrollo psicológico debe ser visto de manera prospectiva, con referencia a lo que está por suceder en la trayectoria del individuo En segundo lugar, establece la zona de desarrollo proximal como un dominio psicológico en constante transformación. «En términos pedagógicos, implica que el papel del profesor es el de provocar en el alumno avances que no sucederían nunca de manera espontánea». Por último, considera que el individuo no posee de manera endógena los instrumentos para recorrer solo el camino hacia el pleno desarrollo. Este aspecto se refiere a la importancia de la intervención de los otros miembros del grupo social como mediadores entre la cultura y el individuo (García González, E., 2002).

Piaget (1896-1980) señala que «es necesario adaptar el contenido, secuencia y nivel de complejidad de los diferentes grados escolares a las leyes del desarrollo mental para encontrar los métodos más adecuados que se utilizarán en cada caso». Critica la didáctica especializada e indica que es preciso tener en cuenta los conocimientos psicológicos sobre el desarrollo del niño e iniciar el estudio de las ciencias con carácter interdisciplinario (García González, E., 1991).



Tabla 1. Alguna figuras relevantes de la historia de la educación

Posiblemente sea Huarte de San Juan nuestro primer orientador, su obra nos lo indica. No obstante, en España, señala Ortega (2002) en las instituciones docentes de los siglos XVI y XVII ya hay cargos equivalentes al orientador. Cabría mencionar las escuelas de Gramática Latina, los colegios y escuelas de la Iglesia, las facultades de Artes y las facultades mayores y de Teología, Cánones, Leyes y Medicina. En todas ellas existían cargos como el de preceptor y el de maestro de novicios, con funciones que se podrían acercar a las del orientador o a las del tutor. Por otra parte, y sólo por citar un ejemplo, en la obra del humanista español Juan Luis Vives (1492-1540) observamos, entre otras cosas, la avanzada idea de que la educación no era una tarea a realizar en solitario, sino un trabajo conjunto. Además recalca que se debe elegir la profesión según las preferencias personales.

Sin duda el preceptor, el maestro o el profesor, a lo largo de la historia, han instruido, han enseñado, han educado, han preparado al alumno para que después él, de manera autónoma, participase de las tareas de ciudadano al sumergirse en el contexto que le haya tocado vivir. Sin embargo, las funciones del enseñante iban más lejos, pues orientaban también acerca de la profesión, que debía ser acorde a los intereses y aptitudes del estudiante.

Nos estamos situando en una época previa a la educación obligatoria. Ésta se haría realidad en las décadas de 1830 y 1840, cuando se aprobaron distintas leyes sobre escolarización obligatoria en casi todos los países de Europa. No obstante, el proceso de construcción de los sistemas educativos nacionales, aunque ya se vislumbra en la última parte del siglo XVIII, no se plasma en realidades institucionales hasta la primera mitad del siglo XIX.

Vemos en estos retazos contextuales que la orientación al alumno, en sus aprendizajes, forma parte de la propia educación en toda su extensión. Esta forma de asumirla, de caracterizarla, nos va a permitir denominarla o calificarla con el apelativo, según Lessire (2007), de asistemática, ya que revela una tendencia funcional. Es decir, se concibe como orientación a las acciones que se desarrollan para que el sujeto alcance su plenitud, tanto espiritual como social, algo que constatamos en palabras de Vives cuando dice «como ciudadano piadoso y con juicio recto».

1.2.  Renovación pedagógica: otra concepción del proceso de enseñanza-aprendizaje

Debemos hacer hincapié en que la educación tradicional, desde sus albores, siempre ha estado impregnada de tareas que encaminaban hacia la orientación del alumno. Se ha subrayado el carácter auxiliar de la enseñanza y la necesidad de hacer cosas por parte del alumno, tal como se refleja en las palabras de Tomás de Aquino, que recoge Millán Puelles (1969):

La enseñanza es fundamentalmente una ayuda, y el maestro, por tanto, una causa coadyuvante de la formación intelectual del discípulo. Enseñar no es ni más ni menos que ayudar a otros hombres a adquirir el saber... Aprender no es, por tanto, un puro recibir, sino una verdadera actividad que el discípulo ejerce con el auxilio o concurso del maestro.


Será la escuela tradicional la que se olvidará de estos supuestos. De aquí la necesidad de reflexionar en la confusión terminológica que se da entre educación tradicional y escuela tradicional.

Escuela tradicional significa método y orden, pero también pasividad, intelectualismo, magistrocentrismo, superficialidad, enciclopedismo y verbalismo. En palabras de Maíllo (1962):


Una escuela en cuyas actividades predomina la memorización de lecciones, estudiadas en un libro, corresponden en los alumnos a actitudes pasivas, hábitos mentales puramente receptivos, criterios y perspectivas de índole dogmático y rígido, y un método de trabajo intelectual con predominio absoluto de la imitación, la repetición y la mimesis mental mecanizadora.



Frente a ella surge el movimiento de renovación pedagógica conocido como Escuela Nueva. Los nuevos pedagogos denuncian los vicios de la escuela tradicional a la vez que proclaman una concepción distinta del proceso educativo.


No es una casualidad que de 1920 en adelante el doble movimiento conjugado de las llamadas «escuela activa» y «escuela nueva» haya insistido con tanto brío en la necesidad de que el niño participe activamente en la elaboración de su propio saber. Pierden importancia en el andar del tiempo la palabra del maestro, el libro de texto, la memorización de lecciones, etc. (Maíllo, 1962).



La Escuela Nueva, como tendencia pedagógica, se desarrolla casi simultáneamente en diferentes países, entre ellos Estados Unidos, el Reino Unido, Francia, Suiza, Italia, Bélgica, Alemania... Resalta el papel activo del estudiante, transforma las funciones que debe asumir el profesor en el proceso educativo, y muestra la necesidad y posibilidad de aplicar cambios en el desarrollo del mismo. Este nuevo movimiento constituye un reflejo de los profundos cambios y transformaciones políticas y socioeconómicas que van aconteciendo, junto con las ideas filosóficas, psicológicas y pedagógicas que se irán desarrollando y gestando en este periodo y que tendrán gran trascendencia en todos los ámbitos. También en el de la orientación que, como veremos, surgirá a consecuencia de los avances en otros terrenos de la cultura.
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Pilares fundamentales en el surgimiento y desarrollo de la Escuela Nueva fueron las ideas pedagógicas sostenidas desde siglos anteriores por pensadores como Comenius (1592-1670), Rousseau (1712-1778) y Pestalozzi (1746-1827), así como los progresos que tuvieron lugar desde fines del siglo XIX en el campo de la psicología con la aparición de la teoría Gestalt y el propio psicoanálisis. Sin embargo, Dewey (1859-1952), filósofo y pedagogo estadounidense, es considerado por muchos autores el artífice fundamental de este movimiento. Según Dewey, el interés principal de la educación debe ser el niño. Para él la educación es un proceso social a través del cual la sociedad transmite sus ideales, poderes y capacidades con el fin de asegurar su propia existencia y desarrollo. La escuela, como institución social, debe disponer de medios que contribuyan a que el niño aproveche y potencie los recursos que trae al nacer, para que utilice sus capacidades con fines sociales. La tarea del maestro debe ser proporcionar el medio que estimule la respuesta necesaria y dirija el aprendizaje, es decir, poner a los alumnos ante una situación que les haga pensar y actuar individualmente.

Efectivamente, es a principios del siglo XX cuando figuras como Manjón, Dewey, Agazzi, Ferrière, Claparede, Montessori, Kerschensteiner y Decroly, entre otros, consiguen revolucionar y cambiar la pedagogía contemporánea. En esta escuela se introduce por primera vez la psiquiatría del niño, la psicología y las nuevas ciencias que renuevan el contenido y el sentido de la pedagogía tradicional. Y entre todos -filósofos, pedagogos, médicos, educadores y psicólogos- van a plantear e impulsar una transformación que vuelve a cuestionar la representación habitual de la infancia. Se impone el reto de aumentar la atención y la actividad del alumno, por lo que la escuela tendría que reconsiderar y adoptar los cambios necesarios ante esta diferente dinámica de trabajo. Para encauzar todo ello, el trabajo educativo tendría que derivarse de los intereses de los alumnos, en lugar de preocuparse por los conocimientos a transmitir.
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Será en este contexto, a finales del siglo XIX y comienzos del XX, cuando aparezca la orientación, como tal, en los centros educativos. Es un periodo condicionado por diferentes cambios y transformaciones: desarrollo de la tecnología industrial, diversificación en el trabajo, impacto de los principios democráticos sobre las escuelas y expansión de los programas de educación profesional. Repetto (1998) nos dice que Parsons es considerado el pionero en la orientación de los alumnos de Secundaria, aunque él nunca trabaja como orientador en una escuela ni dirige un programa de orientación dentro de un centro educativo. Sus ideas quedan plasmadas en su obra Choosing a Vocation, publicada en 1909, un año después de su muerte. Esta autora señala que corresponde a Davis, Wheatley y Weaver, el convertirse en artífices del establecimiento de la orientación dentro de los centros educativos. Davis, de 1898 a 1907, se encarga de atender los temas profesionales y sociales de sus alumnos. Wheatley es el primero en diseñar un curso de información ocupacional que comienza a impartirse en 1908. Y Weaver establece en 1904 un comité de ayuda a los alumnos.

Para la citada autora, el año 1920 puede considerarse como el punto de arranque de las grandes líneas de la orientación como profesión educativa. Sin embargo, hasta la II Guerra Mundial las actividades serán de carácter escolar y vocacional, al menos en las vertientes iniciales. En 1942, Rogers, con su trabajo Counseling and Psychoterapy, inicia la orientación personal en las instituciones escolares, como complemento a los dos enfoques anteriores. A partir de aquí la acción orientadora, en los centros educativos, mostrará las tres vertientes: personal, escolar y profesional.

Analizando el trabajo de Lessire y González (2007), que estudian exhaustivamente el proceso historiográfico de la orientación, vemos que se subraya cómo el desarrollo de la orientación va ligado a diferentes significaciones en función del periodo histórico y de sus tendencias pedagógicas. Parten desde una visión abstracta-simbólica, etapa que daría paso a otra que la situaría como una ciencia con un sentido netamente clínico, donde el diagnóstico sería la herramienta fundamental para establecer el tratamiento. Esta etapa nos llevaría a otra en la que la orientación dejaría de ser asistencial para incorporarse al campo educativo, asumiendo la orientación vocacional. A partir de aquí, y una vez que la orientación pasa a ser un proceso educativo vocacional, comienza a generar diferentes connotaciones: guía, método, proceso de ayuda, desarrollo integral en relación con un contexto socio-histórico... Se ve ahora como una disciplina que se expande hacia otros contextos no necesariamente escolares.


	FASES DEL PROCESO DE ORIENTACIÓN



	1. ORIENTACIÓN ASISTEMÁTICA
	Para los grandes filósofos, como Sócrates, Platón y Aristóteles, la orientación era percibida como conocimiento de uno mismo, de la aptitud de los individuos para lograr su ajuste y adecuación social, y el desarrollo de la racionalidad para elegir en consonancia con los intereses del sujeto (Bisquerra, 1998).



	2. ORIENTACIÓN SISTEMÁTICA
	
La orientación es considerada como una ciencia (años 1930), asumiendo la influencia médico-clínica, destacándose el interés particular por la medición de habilidades mentales, e identificándose los siguientes enfoques:

a)Orientación asistencial: conocida también comocounseling  (Proctor, 1931), caracterizada por la atención individualizada, en la que el diagnóstico era importante en la relación de ayuda.

b) Orientación vocacional. Se guía a la persona hacia un destino profesional u ocupacional, considerando sus potencialidades, aptitudes, actitudes e intereses.





	3. ORIENTACIÓN NEOCLÁSICA Y ESTRUCTURAL
	
Se apoya en el informe «Aprender a ser» (UNESCO, 1973), del cual se deriva una visión de la orientación dirigida hacia lo educacional y vocacional, sustentada en el desarrollo del sujeto, con miras a la satisfacción de sus necesidades vocacionales (Essenfeld, 1979). Establece las siguientes perspectivas:

a)Orientación como método. Se enfatizan las estrategias que el orientando requiere para lograr su realización como persona.

b) Orientación vocacional. Se procura la identificación y el despliegue de las vocaciones del educando, de modo que pueda desenvolverse en armonía con las oportunidades ocupacionales del momentos histórico en el que le corresponda vivir.

c) La orientación como proceso de ayuda. Se acompaña al estudiante en su enfrentamiento con los problemas que se le presentan en su vida, de modo que pueda afrontarlos con éxito.

d) Orientación como proceso integral. Se ayuda al orientado para que se centre en sus problemas tomando en cuenta todos los factores (psicológicos, económicos y sociales, entre otros) vinculados.





	4. ORIENTACIÓN POSTNEOCLÁSICA
	
A finales de la década de 1970 y según Essenfeld (1979) se comienza a definir la orientación fundamentada en la prevención y el desarrollo humano. Emergen conceptos sustitutivos de orientación vocacional tales como: 

a) Educación de la carrera o desarrollo de la carrera (Hoyt, 1978, en Moreno, 2001). Orientación con énfasis en la prevención (Backer y Shaw, 1987, en Moreno, 2001).

b) Orientación para el desarrollo (Myrick, 1987, en Moreno, 2001).

c) Orientación como proceso de ayuda dirigido a todas las personas, a lo largo de toda la vida, con objeto de potenciar el desarrollo de la personalidad integral (Bisquerra, 1998).







Tabla 2. Proceso historiográfico de la orientación, basado en Lessire y González (2007)

Aunque será en el apartado siguiente donde nos ocuparemos de su conceptualización y significado a lo largo del tiempo, pretendemos que el lector vaya contrastando ya este devenir de la orientación con la situación en la educación española, a la cual nos vamos a referir. Veremos a continuación cómo se configura la orientación en el sistema educativo español. Describiremos cómo se va dibujando, cuál es su corolario desde las diferentes leyes, y la importancia que se le concede.

2.  LA ORIENTACIÓN EN LA ENSEÑANZA PÚBLICA ESPAÑOLA HASTA LA LGE

La situación española no constituye un hecho aislado, sino que sigue, principalmente, las tendencias que aparecen en el resto de Europa y Estados Unidos. La renovación pedagógica está en marcha, aunque obedece a un devenir lento y con más ideas que realizaciones prácticas. Los avatares políticos y sociales y las penurias económicas determinan este proceso. Lo describimos brevemente.

2.1.  Siglos XVIII y XIX

En nuestro país el origen de la enseñanza pública se encuentra en 1778, cuando la Junta General de Caridad y las diputaciones de barrio empezaron a abrir escuelas gratuitas. Carlos III decretaba en 1781, para toda la nación, la obligatoriedad de la enseñanza, aunque sin señalar los sitios donde se podría recibir. La decisión quedaba al arbitrio de los padres, pero debían tomarla bajo la amenaza de varias penas (Cédula de 12 de Julio de 1781, en Ruiz Berrio y Negrín Fajardo, 1976). Pero si bien a finales del siglo XVIII aparecen varios proyectos que enfocan la educación como un problema nacional, es a comienzos de la siguiente centuria cuando se desarrolla una legislación a escala nacional. De forma concreta se podría decir que esta nueva política educativa empieza a gestarse en las Cortes de Cádiz.

Más tarde, la conmoción del 98 fue precedida de un espíritu generalizado de crítica intelectual a las instituciones nacidas de la Restauración. Nunca como entonces se puso tal acento en que la regeneración de España vendría en gran parte por una reforma de la educación. Costa, guía natural de los regeneracionistas y uno de los fundadores de la Institución Libre de Enseñanza (ILE, 1876), sienta las bases de la reforma pedagógica. En las últimas décadas del siglo XIX se producen iniciativas y estudios de interés promovidos fundamentalmente por la ILE, proceso que se va a acelerar en las siguientes décadas, y al que se une el impulso del movimiento de la citada Escuela Nueva.

La lectura y la escritura eran las tareas primordiales y fundamentales en nuestras escuelas. Eran la base de la instrucción, y aunque hasta bien entrado el siguiente siglo no se hizo mucho más que aprender a leer y escribir, sí se empiezan a manifestar y a evidenciar los cambios derivados de esa nueva concepción del niño. Por lo tanto se reclama una adaptación de las enseñanzas a sus desarrollos y a sus características personales, tal como reflejan los escritos de la época.


El lector no sólo debe reproducir sonidos, sino entenderlos [...] La viva voz del maestro es el medio preferible para la instrucción [...] Deben emplearse libritos que a sus buenas condiciones para la vista reúnan la de contener asuntos que interesen al niño (Folletín deEl Magisterio Aragonés , 1889).



María Sánchez Arbós, en 1936, dentro de su aportación al Libro-guía del maestro (citada en Monge, 1997) volvía a recoger la importancia del tema y escribía:

En la Escuela Primaria española y en la Escuela Primaria universal ha sido y seguirá siendo la lectura la base fundamental de la enseñanza. [...] Hasta que los niños leen comprendiendo y escriben con cierta corrección, no hay nada que hacer en la escuela.


A estos objetivos se van añadiendo recomendaciones fundamentales nacidas de la misma práctica, a la vez que se subraya el mensaje de considerar y adaptar las enseñanzas a las características del alumno. Sánchez Arbós escribe:


Respetar el ritmo individual de cada niño, despertar el gusto y afición por la lectura, el deseo y la necesidad de leer y la libertad de acción del maestro para adoptar los procedimientos a las circunstancias y alumnos.



A lo largo del siglo XIX fue consolidándose esta nueva escuela que ampliaba la noción de aprendizaje. Emerge, en definitiva, un concepto más amplio de la enseñanza, teniendo en cuenta las necesidades personales del alumno. Poco a poco nos llegan las corrientes que ya imperaban en bastantes países europeos.

2.2.  Inicios del siglo XX

La II República es una etapa de efervescencia pedagógica. Además de formar a los futuros maestros, se organizan cursillos y conferencias, se llevan a cabo reuniones literarias, salidas a otros países para formarse, etc. Por otro lado se constituyen distintas asociaciones de magisterio, se crean las secciones de Pedagogía en las universidades de Madrid y Barcelona, se da una nueva concepción a la inspección de la Enseñanza Primaria, se abre un Centro de Estudios Pedagógicos y un Museo Pedagógico... A esto añadimos la creación de instituciones como la Inspección Médico-Escolar, los Institutos de Orientación Profesional en Madrid y Barcelona, y el inicio de los Institutos Nacionales de Psicotecnia (véase la tabla 3). Poco antes, en 1922, iniciaba su andadura la Revista de Pedagogía, que se edita hasta 1936 y contaría con aportaciones de figuras relevantes como Mira y López, Luzuriaga o Sensat, en el plano nacional, o como Piaget y Claparède en el internacional. Mira i López es considerado pionero de la moderna orientación profesional en España. En 1921 organizó en Barcelona la II Conferencia Internacional de Psicología Aplicada, y en 1947 publicó su Manual de orientación profesional, el primero de este género en español.

Luzuriaga, apenas aprobado este plan, escribía que «la reforma, en suma, constituye un avance considerable y coloca a España a la cabeza de los países de Europa». El 15 de septiembre de 1931 se fijaron los planes académicos de las facultades de Filosofía y Letras y se ganó una de las batallas que la ILE había planteado años atrás: dar a la pedagogía rango universitario. El primer paso es la creación de la sección de Pedagogía dentro de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Central (D. 27 de enero de 1932). El 11 de diciembre de 1933 se creaba una nueva sección de Pedagogía en la Universidad de Barcelona (Rodríguez Martínez, 1976).

De lo que no cabe duda es de que la orientación, poco a poco, se va configurando y plasmando, impulsada a través de las diversas instituciones. Destacamos:


CONFIGURACIÓN DE LA ORIENTACIÓN

En 1902, en el Museo Pedagógico Nacional, que dirigió Cossío, se crea el primer laboratorio de Psicología Experimental.

La Inspección Medico-Escolar surge en 1913 con funciones excesivamente amplias: aprendizaje escolar, orientación psicopedagógica de profesores y padres, higiene escolar, etc.

La Universidad Industrial de Barcelona constituyó en 1915 un centro donde se orientaba a los alumnos a campos profesionales según sus aptitudes.

Institutos de Orientación Profesional de Madrid y Barcelona. Con los decretos de 1924 y 1927 queda establecida de manera legal la implantación de los servicios de orientación vocacional, dependientes de estos institutos.

Institutos Nacionales Psicotécnicos en Barcelona (1915) y Madrid (1923). En 1931 pasan a depender del Ministerio de Instrucción Pública y se van a denominar Institutos Nacionales de Psicología. Posteriormente, en 1963, al organizarse los Servicios de Psicología Aplicada y Psicotecnia, se encargarán de la orientación escolar y profesional de las enseñanzas Primaria. Media y Profesional (O. M. de 30 de abril de 1963, cap. 1).

En 1934 el Instituto Nacional de Psicotecnia de Madrid incluye entre sus competencias la organización de los Servicios de Orientación desde la Enseñanza Primaria hasta la universidad.



Tabla 3. Instituciones que impulsan la orientación

Ciertamente, estos primeros años del siglo XX se caracterizan por el intento de expansión de los servicios de orientación vocacional. Sin embargo, de estas ambiciosas ideas, pocas tuvieron la aplicación práctica esperada y deseada. Las circunstancias económicas impiden el logro y la generalización de la mayoría de las disposiciones y medidas legales adoptadas. Pero aunque esa falta de medios, junto con la carencia de personal especializado, sea una constante que durará bastantes años, se había generado un nuevo discurrir, se había dibujado un sendero que perduraría en el tiempo, y la orientación estaba en marcha, una orientación que, según losEstatutos de Formación Profesional , de 1928, ya es entendida como un proceso continuo.

2.3.  Época franquista

Esta etapa se caracteriza más por la reconstrucción y la escolarización que por la creación, la guerra relega todas las actividades educativas. No obstante, Rodríguez Moreno (1993) matiza que el estado actual del sistema de orientación educativa y profesional en España es consecuencia de las iniciativas que se generaron en esta fase. Señala también la importancia de la creación, en 1953, del Instituto Nacional de Psicología Aplicada y Psicotecnia, y del establecimiento, en 1956, de los Gabinetes de Pedagogía y Psicotecnia como parte de las Universidades Laborales, con responsabilidad para orientar y asesorar a alumnos de programas de Formación Profesional. También destaca la creación, en 1963, de varios Institutos de Psicología Aplicada y Psicotecnia en diversas ciudades a través de todo el país. Y la introducción en 1967 de las especialidades de Pedagogía y Psicología en las universidades de Barcelona y de Madrid.

De este periodo reseñamos los siguientes hitos:


	
1. La Ley de Enseñanza Primaria de 14 de julio de 1945. En relación al tema que nos ocupa, indica que «se organizan las enseñanzas en plan cíclico y que los contenidos abarquen distintos grupos, en función del desenvolvimiento psicológico de los alumnos» (art. 37). 

	
2. El 14 de junio de 1953 el Boletín Oficial del Estado publica un decreto por el que se crea, a propuesta del Ministerio de Educación Nacional, una Escuela de Psicología en la Universidad de Madrid. Según el decreto, aconseja esta decisión la creciente importancia científica y social de la psicología, que requiere una enseñanza reglamentada para la formación de cuantos la cultivan en sus diversas especialidades. 

	
3. La ley de Ordenación de la Enseñanza Media, de 26 de febrero de 1953, destaca la necesidad de los servicios de orientación en este tramo de la enseñanza (art. 63 y 115): «Se creará un Servicio de Orientación Psicotécnica (art. 115)» y «Antes de finalizar el primer año de Bachillerato se elaborarán fichas médicas y psicotécnicas del alumnado, transmitiendo la información oportuna a los padres» (art. 117). Sin embargo, no será hasta 1967, con el decreto de 2 de marzo de este año, cuando se establezca con carácter obligatorio en todos los institutos de Enseñanza Media. 

	
4. En los albores de la reforma de 1965 ya se escribía: Es indudable que por una parte la pedagogía y por otra la política escolar se enfrentan ahora con una situación nueva [...]. Además, la búsqueda de un mayor perfeccionamiento intrínseco del propio proceso de aprendizaje, que igualmente postula una mayor eficacia y eficiencia, una enseñanza más activa, más práctica, más vital y funcional, más en consecuencia con los intereses y necesidades del niño y del mundo que le toca vivir(Arroyo, 1964). 



	
5. En la reforma de 1965, de 21 de diciembre, en su artículo 69 se dice que para colaborar en la más eficaz ordenación de la enseñanza funcionará un servicio de Psicología Escolar y Orientación Profesional, cuyas funciones fueron atribuidas posteriormente al Centro de Documentación y Orientación Didáctica de Enseñanza Primaria. 

	
6. En 1968, y con el nuevo Plan de Estudios de la Sección de Pedagogía, se implanta la modalidad de Orientación Escolar y Profesional. 

	
7. Un año después, en 1969, se crean los ICE en los distritos universitarios. Este mismo año se publica el libro blanco titulado La Educación en España, bases para una política educativa. 




El sistema educativo nacional asume actualmente tareas y responsabilidades de una magnitud sin precedentes. Ahora debe proporcionar oportunidades educativas a la totalidad de la población [...] La formación humana integral, el desarrollo armónico de la personalidad [...] responden a un criterio de unidad e interrelación. [...] Tanto los contenidos como los métodos educativos de cada nivel se adecuarán a la evolución psicológica de los alumnos.



Tuvimos que esperar a la LGE de 1970 para que la educación se abordase con una visión de conjunto, unitaria, integrando como elementos de un único sistema una serie de enseñanzas que habían nacido de modo independiente, con objetivos y características distintas. Este nuevo enfoque exigió un replanteamiento de la organización del sistema en su conjunto. Hasta esta fecha la gestión de cada tipo de enseñanza estaba atribuida a una o más organizaciones que ofrecían profundas diferencias en cuanto a su estructura y actuaban con criterios peculiares y distintos. Estas organizaciones respondían, en cada caso, al sentido propio del tipo de enseñanza respectivo y constituían sistemas independientes (Monge, 1997).

3.  LA ORIENTACIÓN DESDE LA LGE HASTA LA LOGSE

A partir de 1970 podemos decir que la orientación se eleva a rango legal junto con la tutoría, y se encontrará mediatizada por el desarrollo legislativo en las distintas etapas: EGB, enseñanzas medias y Universidad.

3.1.  La LGE (1970)

Ya en 1970 con la LGE aparece definida la orientación y la figura del tutor, al que también se denomina «educador». Por primera vez se concede rango legal a las tutorías. En su articulado encontramos los siguientes aspectos:


LA ORIENTACIÓN EN LA LGE (1970)

La orientación educativa y profesional deberá constituir un servicio continuado a lo largo de todo el sistema educativo; atenderá a la capacidad, aptitud y vocación de los alumnos y facilitará su elección consciente y responsable (art. 9.4).

Los métodos didácticos en la Educación General Básica habrán de fomentar la originalidad y creatividad de los escolares, así como el desarrollo de aptitudes y hábitos de cooperación, mediante el trabajo en equipo de profesores y alumnos (art, 18.1).

El Ministerio de Educación y Ciencia establecerá los medios para la localización y el diagnóstico de los alumnos necesitados de educación especial. A través de los servicios médico-escolares y de orientación educativa y profesional, elaborará el oportuno censo, con la colaboración del profesorado -especialmente el de Educación Preescolar y Educación General Básica-, de los licenciados y diplomados en Pedagogía Terapéutica y centros especializados (art. 50).

Función orientadora del profesor:


	
- Dirigir la formación integral y armónica de la personalidad del niño y del adolescente en las respectivas etapas (art. 109.1). 

	
- Adecuar el plan de estudios a la capacidad y vocación de cada uno de ellos (art. 127.1). 

	
- Proporcionar una formación integral [...] adaptada en lo posible a las aptitudes y capacidades de cada uno (art 15.1). 



Los estudiantes, junto con el deber social del estudio, tendrán los siguientes derechos:

	
- A la orientación educativa y profesional a lo largo de toda la vida escolar, atendiendo a los problemas personales de aprendizaje y de ayuda en las fases terminales para la elección de estudios y actividades laborales (art. 125.2). 


El derecho a la orientación educativa y profesional implica (art. 127):


	
- La prestación de servicios de orientación educativa a los alumnos en el momento de su ingreso en un centro docente, para establecer el régimen de tutorías que permita adecuar el plan de estudios a la capacidad, aptitud y vocación de cada uno de ellos. Asimismo se ofrecerá esta orientación al término de cada nivel o ciclo para ilustrar a los alumnos sobre las disyuntivas que se les ofrecen. 

	
- La prestación de servicios de orientación profesional a los alumnos de segunda etapa de Educación General Básica, Bachillerato, Formación Profesional y Educación Universitaria, por medio de información relacionada con la situación y perspectiva del empleo. 



A los catedráticos numerarios de Bachillerato les compete, además de la enseñanza de las disciplinas a su cargo (art. 111. 1):


	
- La tutoría de los alumnos para dirigir su aprendizaje y ayudarles a superar las dificultades que encuentren. 

	
- La cooperación con los Servicios de Orientación Educativa y Vocacional, aportando el resultado de sus observaciones sobre las condiciones intelectuales y caracteriológicas de los alumnos. 

	
- La orientación del trabajo en las áreas educativas y su coordinación con los demás catedráticos y profesores, a fin de lograr una acción armónica del centro en su labor formativa. 

	
- La participación en los cursos y actividades que organicen los institutos de Ciencias de la Educación para el perfeccionamiento del profesorado en servicio. 

	
- Organizar actividades extraescolares en beneficio de los alumnos, así como de extensión y promoción cultural en favor de los adultos. 





Tabla 4. Artículos vinculados con la orientación en la LGE (1970)

Tal como se expresa en el artículo 9.4, queda configurada como una actividad que se desarrolla con carácter continuo. «La orientación educativa y profesional deberá constituir un servicio continuado a lo largo del sistema educativo». Además se añade: «Los estudiantes tendrán derecho a la orientación educativa y profesional a lo largo de toda la vida escolar» (art. 125.2).

En esta ley, Repetto (1998) nos indica que aparecen las figuras básicas de la orientación: la tutoría y el Departamento de Orientación, tal como sintetizamos en el gráfico.



	Figuras de la Orientación
	-EGB: En la primera etapa el profesor de cada grupo será el propio tutor y en la segunda puede ser cualquier profesor. La función de orientar es tarea de equipo, aunque coordinada por el orientador.


	-Formación Profesional: otorga todo el peso al Departamento de Orientación.

	-Bachillerato: Se concede al jefe de estudios la función de dirigir y coordinar la orientación. Será el profesor quien asumirá la tutoría para dirigir los aprendizajes y ayudar al alumno a superar las dificultades que vaya encontrando.



En julio de 1973 se aprobaron las «orientaciones pedagógicas», desarrollando el espíritu de la ley. No eran unas normas rígidas, sino un instrumento ágil y flexible que, sentando unas bases de programación, había de ayudar a los educadores a alcanzar los fines que la ley fijaba (BOE de 4 de agosto de 1973). Seguidamente (BOE del 21 de enero de 1981) se establecen, por una orden del 17 de enero del mismo año, los nuevos programas para Preescolar, y se publican como anexos los «niveles básicos de referencia». En ellos se subrayan aspectos fundamentales para el desarrollo del proceso de enseñanza y aprendizaje, pero merece mención especial que transcribamos el apartado que dice:

Se respeta toda iniciativa metodológica y organizativa para que sea el alumno el que observe, descubra, busque, comunique y cree. El profesor debe favorecer su creatividad e iniciativa, estimularle y orientarle en sus experiencias.

Si nos detenemos en este mensaje nos damos cuenta de que es similar o incluso idéntico al que hoy se tiende ante la nueva sociedad y ante las nuevas exigencias educativas: que el profesor guíe y oriente al alumno para que sea éste el que consiga llegar al conocimiento.


Los niveles básicos de referencia incluidos dentro de cada tema de trabajo vienen a constituir los objetivos que se han de alcanzar obligatoriamente. [...] Son, en definitiva, la respuesta a lo que el alumno debe y puede adquirir sobre cada uno de los bloques temáticos y temas de trabajo en que se estructuran las enseñanzas mínimas. ...] Se les llama niveles porque suponen una altura, techo o nivel entre los muchos que podrían fijar el desarrollo de enseñanzas mínimas. Se les llama básicos porque recogen lo que desde el punto de vista científico, pedagógico, instrumental y de comportamiento se considera como base, principio, raíz y origen de los aprendizajes posteriores. Se les llama de referencia porque sirven de punto de mira respecto al cual se ordena, orienta y desarrolla el quehacer educativo.

Ofrecen a todos los alumnos la posibilidad de avanzar a su ritmo y desarrollar sus potencialidades. Sirven de punto de referencia al profesorado para:


	
-Diagnosticar la situación de los alumnos en relación con los dominios básicos de las distintas áreas, conocimientos. habilidades y destrezas.


	
-Programar conforme al diagnóstico y según las exigencias de los alumnos.






Serán los niveles básicos de referencia los que recojan y abanderen una educación diversa. También intensificarán la atención a cada alumno, independientemente de su origen, sus aptitudes y sus adquisiciones, ofreciendo a todos la posibilidad de avanzar a su propio ritmo para desarrollar sus potencialidades y edificar una personalidad rica, sensible, equilibrada y autónoma. Asimismo se añade que preparan al alumno para seguir con éxito las etapas y estudios posteriores.

En el terreno curricular se van desarrollando a partir de 1970 disposiciones de distinto rango: Orientaciones Pedagógicas para EGB de diciembre de ese año, completadas posteriormente con las referidas a Preescolar y Educación Permanente de Adultos. En 1981 siguió la propuesta de los Programas Renovados para Preescolar Ciclo Inicial, Medio y Superior de EGB. Sin embargo, no llegaron a aplicarse en la segunda etapa de EGB, y su referencia por tanto ha sido el documento de las Orientaciones de 1970.

3.2.  La LOGSE (1990)

A partir de aquí y hasta la promulgación de la siguiente ley, tres documentos básicos (Rodríguez, 1997) representaran la base previa y la anticipación, ya en términos muy realistas, de las disposiciones sobre orientación educativa y profesional que iban a ser promulgadas en la Ley de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE, 1990).



	
MEC

(1987)


	Proyecto de Reforma de la Enseñanza: propuesta para debate (MEC, 1987), cuyo artículo 18 trata por entero de la orientación y establece que es un derecho del alumno y que debe ser ofrecida en el marco de un grupo de servicios y actividades del sistema educativo. También define conceptos como «proceso de orientación» y «auto-orientación», aconseja sobre la colaboración de la familia, con el centro de enseñanza y con los profesionales de la orientación, y propone el uso de medios diversos y la creación de un Departamento de Orientación en los colegios u otros centros educativos.



	
MEC

(1989)


	
El Libro Blanco para la Reforma Educativa establece, en su capítulo XV, una exhaustiva lista de treinta puntos que hacen hincapié en los elementos clave de la orientación psicopedagógica.

Desde el artículo 2 al 13 destaca el concepto de acción tutorial. Y del 14 al 21 adelanta que para apoyar técnicamente la función tutorial y otras del mismo orden deberán crearse en los centros algunos servicios o departamentos relativos a la orientación. Los artículos desde el 22 al 29 apuntaban a la organización de los denominados Equipos de Orientación y Apoyo.





	
MEC

(1990)


	
La Dirección General de Renovación Pedagógica publicó La orientación educativa y la intervención psicopedagógica, un texto que se dividía en cinco partes:

1. Principios básicos de la orientación.

2. Funciones tutoriales.

3. Departamentos de Orientación en los centros de enseñanza.

4. Equipos interdisciplinares.

5. Medidas de las autoridades gubernamentales sobre el desarrollo y la organización de los servicios y la formación de orientadores.

Se presentaban tres niveles de actuación: la tutoría, la orientación desde el centro y la labor de los equipos interdisciplinares de sector.






Tabla 5. Disposiciones legales anteriores a la LOGSE (1990)

El Libro Blanco para la Reforma Educativa se refería en gran medida a la función tutorial, la organización de los Servicios de Orientación, la preparación profesional del orientador psicopedagógico y la coordinación entre todos los que participasen (MEC, 1989):


La orientación escolar, es desde el punto de vista del alumno, un derecho. [...] Su principal desarrollo tiene lugar en el ejercicio de la función tutorial y, en el nivel de Secundaria, ha de verse complementado con el ejercicio de la orientación profesional (art. 1).



Asimismo, y dentro del citado capítulo, encontramos los siguientes aspectos:


	
a. La actividad orientadora se realiza, ante todo, en vinculación estrecha e indisoluble con la práctica docente, en el cumplimiento de la acción tutorial. 

	
b. Todo profesor, en su actividad docente, ha de ejercer tareas de guía y orientación. 

	
c. La acción tutorial y el proceso orientador deben ser continuos, implicar a padres, profesores y medio social, atender a las peculiaridades y características de cada uno y capacitar a los alumnos para su propia orientación. 

	
d. La tutoría y la orientación adquieren matices diferentes a lo largo de las distintas etapas educativas, tal como describimos en el siguiente cuadro. 

	
e. Se considera que el desempeño de las funciones tutoriales y orientadoras que debe realizar todo profesor, especialmente el tutor, requiere el apoyo técnico de servicios, departamentos o equipos específicamente cualificados para ello. 





	Educación Infantil y Primaria
	Inserción del niño en el grupo, prevención de dificultades de aprendizaje.



	Educación Secundaria
	Prevalecen los aspectos de orientación a la elección entre distintas vías y opciones educativas, así como el afianzamiento de técnicas eficaces de estudio.



	Educación Secundaria post-obligatoria
	Orientación hacia estudios posteriores y transición a la vida activa.



	Orientación Profesional
	Información profesional teniendo en cuenta aptitudes, inclinaciones e intereses.




Podemos afirmar que la LOGSE constituye la plataforma fundamental desde la que se articula la tarea orientadora en nuestro país en sus tres vertientes: escolar, personal y profesional. De manera especial potencia el desarrollo de la tutoría y el Departamento de Orientación en los centros, así como el funcionamiento de los equipos interdisciplinares. Tanto los documentos citados que la preceden, como las posteriores normativas y disposiciones que aparecen en el periodo de su vigencia, son claramente favorecedoras y siguen impulsando la acción orientadora. Fue una ley que partía de la singularidad del alumno, que señalaba que la diversidad es un hecho inherente al desarrollo humano, y sobre todo enfatizaba que «la educación escolar tendrá que asegurar un equilibrio ante la necesaria comprensividad del currículo y la innegable diversidad de los alumnos».

De su redacción recogemos un conjunto de aspectos cuyo contenido determinaría el proceder de los diferentes agentes educativos y marcaría los objetivos de su actividad.


LA ORIENTACIÓN EN LA LOGSE (1990)

Formación personalizada, que propicie una educación integral en conocimientos, destrezas y valores morales de los alumnos en todos los ámbitos de la vida personal, familiar, social y profesional (art. 2.3.a) [así como] la atención psicopedagógica y la orientación educativa y profesional (art. 2.3.g).

El sistema educativo dispondrá de los recursos necesarios para que los alumnos con necesidades educativas especiales, temporales o permanentes, puedan alcanzar dentro del mismo sistema los objetivos establecidos con carácter general para todos los alumnos (art. 36.1).

La identificación y valoración de las necesidades educativas especiales se realizará por equipos integrados por profesionales de distintas calificaciones, que establecerán en cada caso planes de actuación en relación con las necesidades educativas específicas de los alumnos (art. 36.2).

La atención a los alumnos con necesidades educativas especiales se iniciará desde el momento de su detección. A tal fin existirán los servicios educativos precisos para estimular y favorecer el mejor desarrollo de estos alumnos, y las administraciones educativas competentes garantizarán su escolarización (art. 37.2).

Los poderes públicos prestarán una atención prioritaria al conjunto de factores que favorecen la calidad y mejora de la enseñanza, en especial a la orientación educativa y profesional (art. 55.e).

La tutoría y orientación de los alumnos formará parte de la función docente. Corresponde a los centros la coordinación de estas actividades. Cada grupo de alumnos tendrá un profesor tutor (art. 60.1).

Las administraciones educativas garantizarán la orientación académica, psicopedagógica y profesional de los alumnos, especialmente en lo que se refiere a las distintas opciones educativas y a la transición del sistema educativo al mundo laboral, prestando singular atención a la superación de hábitos sociales discriminatorios que condicionan el acceso a los diferentes estudios y profesiones. La coordinación de las actividades de orientación se llevará a cabo por profesionales con la debida preparación (art. 60.2).



Tabla 6. Artículos vinculados con la orientación en la LOGSE (1990)

Esta ley otorga a la orientación un papel primordial dentro del sistema educativo y establece diferentes medidas para su desarrollo en la práctica. Siguiendo el trabajo de Rodríguez (1997) y recogiendo normativas posteriores específicas y de ámbito general, relacionadas con las tareas de orientación, elaboramos esta síntesis, fiel reflejo del conjunto de indicadores favorables durante este periodo.


	NORMATIVA LOGSE A NIVEL ESTATAL



	Real Decreto 968/1991 sobre Ordenación del Sistema Educativo.
	Artículo 18, establecimiento de servicios de orientación educativa especializados.



	Real Decreto 1700/1991 (BOE del 2 de diciembre de 1992).
	Puestos de trabajo en servicios psicopedagógicos en los centros de Enseñanza Secundaria.



	Dirección General de Renovación Pedagógica del Ministerio de Educación y Ciencia (1992).
	Se establecen en muchos centros los Departamentos de Orientación, a la vez que en ciertos sectores urbanos o geográficos aparecen los Equipos Interdisciplinares de Sector.



	Real Decreto 1701/1991 (BOE de 2 de diciembre de 1991).
	Se establecen especialidades del Cuerpo de Profesores de Educación Secundaria. Se adscriben a ellas los profesores correspondientes de dicho cuerpo y se determinan las áreas y materias que deberá impartir el profesorado respectivo.



	Orden Ministerial de 27 de abril de 1992 (BOE de 8 de mayo de 1992).
	Se dan las instrucciones para la implantación anticipada del segundo ciclo de Educación Secundaria Obligatoria. En ella se destacan las funciones orientativas de carácter psicopedagógico y profesional. En las materias optativas se menciona por primera vez la iniciación profesional, que tiene como objetivo básico facilitar a los alumnos la transición a la vida laboral.



	Orden Ministerial de 9 de diciembre de 1992 (BOE de 18 de diciembre de 1992).
	Estructura y funciones de los Equipos de Orientación Educativa y Psicopedagógica, que sustituyen a los Servicios de Orientación Escolar y Vocacional (SOEV) y a los equipos multiprofesionales existentes desde 1977.



	Decreto 559/1993 de 16 de abril (BOE de 8 de mayo de 1993).
	Deroga el Real Decreto 2689/1980 de 21 de noviembre referente a los Institutos de Orientación Educativa y Profesional, integrando sus efectivos en los nuevos servicios especializados.



	Real Decreto 929/1993 de 18 de junio (BOE de 13 de julio de 1993).
	Se aprueba el Reglamento Orgánico de los Institutos de Educación Secundaria. Consta de ocho títulos. El Título III trata de los órganos de coordinación y señala las funciones y competencias, entre otros órganos, del Departamento de Orientación.



	Circular de la Dirección General de Renovación Pedagógica (27 de julio de 1993).
	Instrucciones sobre el Plan de Actividades de los Departamentos de Orientación de los IES. Responsabilidades específicas de los profesores que los componen y su coordinación con los Equipos de Orientación Educativa y Psicopedagógica. De hecho, en su largo contenido establece las pautas de actuación de los Departamentos de Orientación de los centros de Educación Secundaria.



	Resolución de 2 de septiembre de 1993 (BOMEC de 4 de octubre de 1993).
	Nombramiento de los directores de los Equipos de Orientación Educativa y Psicopedagógica.



	
BOMEC de 30 de mayo de 1994.
	Funcionamiento de los Equipos de Orientación Educativa y Psicopedagógica para ese curso.



	
BOE de 20 de septiembre de 1994, Orden Ministerial de 7 de septiembre de 1994.
	Se establece la sectorización de los Equipos de Orientación Educativa y Psicopedagógica.



	Resolución de 5 de enero de 1995 (BOE de 17 de febrero de 1995).
	Se distribuye y destina al profesorado de los tres Equipos de Orientación Educativa y Psicopedagógica que existen en el ámbito del MEC.



	Orden de 14 de febrero de 1996.
	Evaluación de los alumnos con necesidades educativas especiales que cursan las enseñanzas de régimen general establecidas en la Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de Ordenación General del Sistema Educativo.



	Orden de 29 de febrero de 1996.
	Se modifican las Órdenes de 29 de junio de 1994 por las que se aprueban las Instrucciones que regulan la organización y funcionamiento de las escuelas de Educación Infantil y los colegios de Educación Primaria, Plan de Orientación Educativa e institutos de Educación Secundaria.



	Resolución de 29 de abril de 1996, de la Dirección General de Centros Escolares.
	Organización de los Departamentos de Orientación en institutos de Educación Secundaria.



	Orden de 22 de julio de 1999.
	Se regulan las actuaciones de compensación educativa en centros docentes sostenidos con fondos públicos.





Tabla 7. Normativa sobre orientación en el periodo de la LOGSE (1990)

Es de resaltar que en el Plan de Actividades y Ámbitos de Intervención del Departamento de Orientación (Instrucciones MEC, 13 de mayo de 1996) se considera a la orientación como:

Un elemento inherente a la propia educación que contribuye al logro de una formación integral en la medida que aporta asesoramiento y apoyo técnico en aquellos aspectos más personalizadores de la educación, y se considera por tanto inseparable del conjunto de la acción educativa, por lo que compete a todo el profesorado, desarrollándose fundamentalmente a través de la acción tutorial.


La inclusión de la orientación en esta ley como uno de los elementos básicos para dotar al sistema educativo de una necesaria calidad en la enseñanza supuso un avance significativo y un impulso extraordinario para la extensión de los servicios de orientación en nuestro país. Una ley que, desde el preámbulo, nos dice que el acelerado cambio de los conocimientos y de los progresos culturales y productivos requiere una formación básica más prolongada, más versátil, capaz de adaptarse a las nuevas situaciones mediante un proceso de educación permanente y adecuado para responder a las necesidades específicas de cada ciudadano, con el objeto de que pueda alcanzar el máximo desarrollo posible.

...la presente ley obedece a la voluntad, ampliamente compartida por la sociedad española, de reafirmar con garantías plenas el derecho a la educación para todos, sin discriminaciones, y de consolidar la autonomía de los centros docentes y la participación responsable de quienes forman parte de la comunidad educativa, estableciendo un marco organizativo capaz de asegurar el logro de los fines de reforma y de mejora de la calidad de la enseñanza que ha buscado la Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo, al reordenar el sistema educativo español (Ley Orgánica de la Participación, la Evaluación y el Gobierno de los Centros Educativos, 1995).


Guillamón Fernández (2008) nos dice que el ámbito de la orientación educativa alcanza en los desarrollos normativos de la LOPEG su regulación más específica. Así, el Reglamento Orgánico de Escuelas de Educación Infantil y Colegios de Educación Primaria (Real Decreto 82/1996, de 26 de enero) regula la designación del tutor y sus funciones (artículos 45 y 46); y el Reglamento Orgánico de los Institutos de Educación Secundaria (Real Decreto 83/1996, de 26 de enero) establece la composición del Departamento de Orientación y sus funciones, así como la designación y las competencias del jefe de departamento. Como es lógico, estos reglamentos afectan al ámbito territorial de gestión del MEC, aunque han ido inspirando a las distintas administraciones autonómicas.

Anteriormente, tanto la LOECE (1980) como la LODE (1985) habían subrayado, al contemplar los derechos de los alumnos, la orientación escolar y profesional en los artículos 36 y 6.1 respectivamente. Ambas establecen que corresponde al Claustro de Profesores la tarea de coordinar las funciones de orientación y tutoría de los alumnos (art. 27.2 y 45.2).

4.  LA ORIENTACIÓN EN EL SIGLO XXI

4.1.  La LOCE (2002)

A pesar de su mínima vigencia destacamos:


El sistema educativo debe procurar una configuración flexible, que se adapte a las diferencias individuales de aptitudes, necesidades, intereses y ritmos de maduración de las personas, justamente para no renunciar al logro de resultados de calidad para todos.

Con el fin de asegurar el derecho individual a una educación de calidad, los poderes públicos desarrollarán las acciones necesarias y aportarán los recursos y los apoyos precisos que permitan compensar los efectos de situaciones de desventaja social para el logro de los objetivos de educación y de formación previstos para cada uno de los del sistema educativo.



Son muchas las voces que reclaman una mayor potencialidad y presencia de los Servicios de Orientación. Se observa que cobran especial importancia, dentro de las instituciones educativas, los profesores y la tutoría, pivotes fundamentales sobre los que esta ley hace girar la orientación. Posteriormente, también en la LOE se subrayará este mismo aspecto.

De esta ley reseñamos:


LA ORIENTACIÓN EN LA LOCE (2002)

La flexibilidad para adecuar su estructura y su organización a los cambios y necesidades de la sociedad, y a las diversas aptitudes, intereses, expectativas y personalidad de los alumnos (art. 1.g).

Todos los alumnos tienen derecho a que su dedicación y esfuerzo sean valorados y reconocidos con objetividad, y a recibir orientación educativa y profesional (art. 2.1.c). A recibir las ayudas y los apoyos precisos para compensar las carencias y desventajas de tipo personal, familiar, económico, social y cultural, especialmente en el caso de presentar necesidades educativas especiales que impidan o dificulten el acceso y la permanencia en el sistema educativo (art. 2.2.f).

Al referirse a los padres, se dice: Ser oídos en aquellas decisiones que afecten a la orientación académica y profesional de sus hijos (art. 3.1.f).

Se prestará especial atención en el nivel de Educación Primaria a la atención individualizada de los alumnos, la realización de diagnósticos precoces y al establecimiento de mecanismos de refuerzo para evitar el fracaso escolar en edades tempranas (art. 16.4).

Las administraciones educativas, en los términos establecidos en el artículo 97 de esta ley, realizarán una evaluación general de diagnóstico que tendrá como finalidad comprobar el grado de adquisición de las competencias básicas de este nivel educativo. Esta evaluación general carecerá de efectos académicos y tendrá carácter informativo y orientador para los centros, el profesorado, las familias y los alumnos (art. 18) El artículo se referirá a la ESO con estos mismos términos.

La finalidad de la Educación Secundaria Obligatoria es trasmitir a los alumnos los elementos básicos de la cultura, especialmente en sus aspectos científico, tecnológico y humanístico; afianzar en ellos hábitos de estudio y trabajo que favorezcan el aprendizaje autónomo y el desarrollo de sus capacidades; formarlos para que asuman sus deberes y ejerzan sus derechos y prepararlos para su incorporación a estudios posteriores y para su inserción laboral (art. 22.1).

Al finalizar el segundo curso, y con el fin de orientar a las familias y a los alumnos en la elección de los itinerarios, el equipo de evaluación, con el asesoramiento del Equipo de Orientación, emitirá un informe de orientación escolar para cada alumno (art. 26.3).

Cuarto curso se denominará Curso para la Orientación Académica y Profesional Postobligatoria. Tendrá carácter preparativo de los estudios postobligatorios y de la incorporación de la vida laboral (art. 26.2).

Los métodos pedagógicos de estos programas se adaptaran a las características específicas de los alumnos y fomentaran el trabajo en equipo. Asimismo, la tutoría y la orientación educativa y profesional tendrán especial consideración en estos programas(art. 27.4).

Los alumnos recibirán un informe de orientación escolar para su futuro académico y profesional que tendrá carácter confidencial (art. 31.3).

Con el fin de dar una respuesta educativa más adecuada a estos alumnos (los superdotados) las administraciones educativas adoptarán las medidas necesarias para identificar y evaluar de forma temprana sus necesidades (art. 43.2). Tendrán una atención especializada [...] y las administraciones educativas dotarán a estos alumnos del apoyo preciso (art. 44.1). La identificación y valoración de las necesidades educativas especiales de estos alumnos se realizará por equipos integrados por profesionales de distintas cualificaciones. Estos profesionales establecerán en cada caso planes de actuación en relación con las necesidades educativas de cada alumno, contando con el parecer de los padres y con el del equipo directivo y el de los profesores del centro correspondiente (art. 45.2). La escolarización de alumnos con necesidades educativas especiales incluirá también la orientación a los padres para la necesaria cooperación entre la escuela y la familia (art. 46.2).

Los programas de formación permanente del profesorado deberán contemplar [...] la orientación y la tutoría, con la finalidad de mejorar la calidad de la enseñanza y el funcionamiento de los centros.

Dentro del Título IV encontramos, entre las funciones del profesor (art. 56.e): La tutoría de los alumnos para dirigir su aprendizaje, transmitirles valores y ayudarlos, en colaboración con los padres, a superar sus dificultades. La colaboración con los servicios o departamentos especializados en orientación, en el proceso de orientación educativa, académica y profesional de los alumnos.

Si entendemos la función tutorial como eminentemente orientativa, la ley lo contempla y habla del reconocimiento de la función tutorial mediante incentivos económicos y profesionales (art. 62).

La autonomía pedagógica, con carácter general, se concretará mediante las programaciones didácticas, planes de acción tutorial y planes de orientación académica y profesional y, en todo caso, mediante proyectos educativos (art. 68).

Entre las atribuciones del Claustro de Profesores está la de «coordinar las funciones referentes a la orientación, tutoría, evaluación y recuperación de los alumnos» (art. 84.f).



Tabla 8. Artículos referidos a la orientación en la LOCE (2002)

4.2.  La LOE (2006)

Por último, remarca:

Se trata de conseguir que todos los ciudadanos alcancen el máximo desarrollo posible de todas sus capacidades, individuales y sociales, intelectuales, culturales y emocionales, para lo que necesitan recibir una educación de calidad adaptada a sus necesidades. Al mismo tiempo se les debe garantizar una igualdad efectiva de oportunidades, prestando los apoyos necesarios, tanto al alumnado que lo requiera como a los centros en los que están escolarizados. En suma, se trata de mejorar el nivel educativo de todo el alumnado, conciliando la calidad de la educación con la equidad de su reparto.



LA ORIENTACIÓN EN LA LOE (2006)

La orientación educativa y profesional de los estudiantes, como medio necesario para el logro de una formación personalizada, que propicie una educación integral en conocimientos, destrezas y valores (art 1.f).

En la ESO se prestará especial atención a la orientación educativa y profesional del alumnado (art. 22).

El cuarto curso tendrá carácter orientador tanto para los estudios postobligatorios como para la incorporación a la vida laboral (art 25.6).

Corresponde a las administraciones educativas promover las medidas necesarias para que la tutoría personal de los alumnos y la orientación educativa, psicopedagógica y profesional, constituyan un elemento fundamental en la ordenación de esta etapa.

Corresponde al profesorado [...] la tutoría de alumnos, la dirección y orientación de su aprendizaje, en colaboración con las familias (cap. I, art. 91.c).

Los programas de formación permanente deberán contemplar [...] todos aquellos aspectos de coordinación, orientación, tutoría, atención educativa a la diversidad y organización encaminados a mejorar la calidad de la enseñanza y el funcionamiento de los centros (art. 102).

Corresponde a las administraciones educativas regular el funcionamiento de los órganos de coordinación docente y de orientación (art. 130).



Tabla 9. Artículos referidos a la orientación en la LOE (2006)

Observamos que se considera «la orientación educativa y profesional de los estudiantes como el medio necesario para el logro de una formación personalizada que propicie una educación integral». También se hace hincapié en que «se prestará especial atención en la ESO a la orientación educativa y profesional». Se añade que «corresponde a las administraciones educativas promover las medidas necesarias para que la tutoría personal de los alumnos y la orientación educativa, psicopedagógica y profesional constituyan un elemento fundamental en la ordenación de esta etapa».

Diferentes profesionales de la orientación subrayan que esta ley presenta algunas sombras, e indican que constituye un retroceso con respecto a la LOGSE. Entre estas voces, Ginés Hernández (2006) destaca la «omisión de la orientación al regular las etapas de Educación Infantil, Primaria, Formación Profesional [...] y el haber diferido a la regulación autonómica y/o reglamentaria posterior el futuro de los Departamentos de Orientación, lo que puede dar lugar a que en diferentes comunidades autónomas existan distintos modelos de funcionamiento y de organización de los profesionales especializados en la orientación educativa, psicopedagógica y profesional».

Asimismo, Álvarez Pérez y González Castro (2006), recorriendo el articulado y haciendo mención a las citadas omisiones, especifican minuciosamente algunos vacíos de la ley y, en consecuencia, señalan:


(Art. 1.f) Elimina la atención psicopedagógica como uno de los principios necesarios para el logro de una formación personalizada que propicie en todos los estudiantes una educación integral en conocimientos, destrezas y valores. Este principio figuraba en la LOGSE (art. 2.3.g) junto al principio de la orientación educativa y profesional.

(Art. 28) Omite la mención al Consejo Orientador que acompañaba al título de graduado en Educación Secundaria (LOCE, art. 31.3), que en ningún caso era prescriptivo y tenía carácter confidencial.

No hace ninguna referencia a la orientación en el Bachillerato. Sí lo hacía la LOGSE (art. 27.2) cuando se refería, al hablar de las materias optativas y de las materias propias de la modalidad, de la orientación hacia estudios posteriores o hacia la actividad profesional.

(Cap. II, tit. V) Al hablar de la autonomía de los centros no menciona la integración de los Planes de Acción Tutorial ni los Planes de Orientación Académica y Profesional en los proyectos educativos de los centros, mención que se recogía expresamente en la LOCE (art. 68.1).

Otra carencia significativa es la de silenciar la existencia de los Departamentos de Orientación entre los órganos de coordinación docente. Solo menciona los Departamentos de Coordinación Didáctica y los Equipos Educativos.



Teniendo en cuenta que esta ley es la que está vigente en nuestro país, la estudiaremos profusamente en capítulos posteriores para determinar y precisar su aportación no sólo al campo de la orientación, sino su respuesta a la calidad de la educación y a las nuevas exigencias que en formación demanda la sociedad actual. Todo considerando que hoy la educación se plantea como un proyecto social que transciende el ámbito del centro escolar. Una educación que lleva consigo el compromiso de los distintos agentes de la comunidad, cada uno asumiendo sus propias responsabilidades. Una educación que se ha de llevar a cabo en multitud de lugares y sin condiciones temporales restrictivas. Una educación que ya no entiende la institución escolar como el único centro de formación. Por todo esto hay que planificar la actividad educativa y por ende la actividad orientadora en relación con los diferentes espacios y agentes del saber, siempre bajo una concepción integradora y enfocada a ayudar, a facilitar al alumno a que alcance su pleno desarrollo.

Después de este recorrido histórico y de este estudio y análisis diacrónico por la historia de la educación, por su actividad educativa y orientadora, tal vez el lector esté de acuerdo conmigo en el pensamiento expresado al principio del capítulo: «Mirar la historia es conocer, es evaluar, es aprender, es comprender el pasado, para innovar en el presente y avanzar, caminar firme hacia el futuro». Es ahora, al final de estas páginas, cuando cobra su pleno significado. Como educadores, como profesores, como orientadores, como padres necesitamos aprender de manera permanente, y lo que han hecho nuestros antecesores merece ser conocido, estudiado, analizado y comprendido para sustentar y consolidar nuestros progresos. El pasado y el presente representan diferentes dimensiones, pero no deben constituirse en una disyuntiva, sino aunarse, para ayudarnos a potenciar una futura, mejor y más eficiente acción educativa.
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Tres aspectos fundamentales, segin Ferrindezy Sarramona
(1975). son los que caracterizan este movimiento educati-
vo. En primer lugar, el nifio ocupa el centro de toda la orga-
nizacion educativa. Se presta atencion al proceso evolutivo,
estudiando cada una de las etapas del desarrollo infantil.
Surge el activismo, se busca cusles son las necesidades y el
modo de ajustar el proceso educativo a las mismas.
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Porotra parte, el profesor tiene la tarca de movilizary faci-
litar Ia actividad natural del nifio tanto fisica como intelec-
tualmente. Debe realizar una observacion cuidadosa que
le permita determinar las necesidades. formas de trabajo ¢
inhibiciones de cada uno de sus alumnos. Para estimular la
actividad del nifio y sus intereses, el maestro debe fomen-
tar Ia cooperaci6n entre los estudiantes.

Renovacion
metodologica

En tercer lugar destaca el interés por situar al alumno en
una posicion activa frente al aprendizaje. La cducacion
debe basarse en los intereses de los alunnos y el propio
sistema educativo debe adaptarse a las particularidades
individuales. Se enfatiza también la ensefianza sociali-
zada. La formacién pretende la responsabilidad personal
ante el grupo social y trata de desarrollar la cooperacién.
Por estos motivos se proclama la necesidad de organizar

los contenidos de forma globalizada y se establece la co-

dad también de la sociedad, en sentido general.
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Ensefianza centrada en lo
instructivo.

El alumno es un elemento
pasivo.

Autoritarismo del maestro.

El método es el mismo para
todos.

El manual marca todo lo que
hay que aprendery hacer.

Tiene como base la psicologia del desa-
mollo infantil. Se impone la obligacion
de tratar a cada uno segiin sus aptitudes.

No hay aprendizaje efectivo que no parta
de alguna necesidad o interés del nifio.
El maestro serd un auxiliar del libre y es-
pontiinco desarrollo del nifo.

Se propone Ia individualizacion de la en-
seflanza.







